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LA SEÑORITA

D I U S  MERCEDES D I MÜGÁRTEGUi ISA N T IA G O -A G U IR R E
Falleció el lía  26 de Noviembre de 1888.

r . i .  p .
El funeral en sufragio de su alma se celebrará ei 26 del corriente en la iglesia parroquial de San 

Esteban de Nealla (Pontevedra). Así mismo todas las misas que en diche día se celebren en la re­
ferida parroquia; en la iglesia de Religiosas Mínimas de esta ciudad los días 26, 27 y 28; el mismo 
día 26 en el Convento de Religiosos Trinitarios de la ciudad de Alcázar; en la iglesia de San Igna­
cio de Loyola de Madrid; en la parroquia de San Juan Apóstol y Celegio de Misioneros Francisca­
nos de la eiudad de Santiago; en la parroquia de San Bartolomé de Pontevedra, y en el Convento 
de Religiosas Carmelitas de Marquina (Vizcaya), serán aplicadas por ei alma de dicha señorita.
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Los liicmjs. é limos. Sres. Nuncio de S. S. y Übispo-Prior de las Ordenes Militares, se han dignado con­
ceder 100 y 40 días de indulgencia, á todos los fieles por cada misa que oyeren, Sagrada Comunión que 
aplicasen ó parte de rosario que rezaren en sufragio del alma de dicha señorita.

(No se hacen invitaciones particulares.)

Un año próximamente va trascurrido 
desde el fallecimiento de la señorita 
Mercedes de Mugártegui: un año de sin­
sabores y de amarguras, de profunda 
pena y de inmenso dolor para su queri­
da familia; de tristes recuerdos para to­
dos los que, como nosotros, apreciába­
mos las excelentes dotes de la finada y 
admirábamos sus inimitables condicio­
nes

Llena de vida, de esperanzas y aun de 
dichas; con una imaginación vivísima, 
una inteligencia superior, un corazón 
de oro y una alma candorosa, eran in­
dudablemente reducidos para su activi­

dad estos horizontes humanos, estrechos 
los moldes en que la materia encerraba 
-su espíritu sublime para que con ellos 
pudiese desplegar todo el esplendor de 
sus angelicales virtudes.

Con un candor y una inocencia privi>, 
legiados de una vivacidad y una pers­
picacia sorprendentes, exornado su es­
píritu de un fervor y una caridad emi­
nentemente religiosos, coñ razón pudie­
ra decirse que su vida no era de este 
mundo, en cuyo seno descollaba, sin 
embargo, como una perla, pura, límpi­
da y diáfana en sus condiciones, en sus 
costumbres y en sus virtudes; sin que 
la sociedad tuviese nunca para ella más 
que poemas de amor, cánticos de ala­
banza, coros de gratitud y de considera­

ción; ni una sola de sus envidias y de 
sus miserias, de sus rencores y de sus 
corrupciones, que empañan y mancillan 
á veces la transparieneia del honor más 
privilegiado.

En su temperamento y 6n su modo de 
ser llevaba armónicamente equilibradas 
la nobleza genealógica de su inconsola­
ble padre en las Provincias Vascongadas 
y la vivacidad y perspicacia emblemá­
ticas de nuestras Antillas, de donde era 
oriunda su infortunada madre; en su 
alma estaba retratada toda la poesía en­
cantadora de Galicia, donde había reci­
bido el primer beso de las auras, y toda 
la magestuosa grandeza de los horizon­
tes y del cielo de la Mancha, donde ha vi­
vido algunos años y exhaló su postrer

suspiro.
Así es que, cuando vemos la falange 

de pobres y de desvalidos que frecuente­
mente se arremolinan á las puertas de 
su casa invocando su nombre y pidiendo 
entre sollozas el pan para su alimento, 
la ropa para cubrir sus desnudeces, el 
agua medicinal para sus niños ó el grn- 
nulillo hemeopátieo para las endémicas 
intermitentes, que destrozan á sus pa­
rientes entre el fuego de la calentura y 
las convulsiones del frío máó intenso; 
reconstituimos en nuestra mente todas 
las transiciones de la vida, y en nuestro 
corazón todas las emociones del senti­
miento para repetir mil veces: ¡ahí quién 
pudiera morir asi, siendo objeto de tan ­
tísimos recuerdos, ejemplo de tantas 
virtudes, diapasón de tantas armonías, 
símbolo de tantas alabanzasI

Huérfana de madre desde sus prime­
ros años, Mercedes de Mugártegui, bailó 
en su tía la distinguida y virtuosísima 
señora doña Eusebia de Mugártegui, un 
conjunto de excelentes condicioues para 
reemplazar en nombre, en instrucción, 
en amor y en todo á la que la muerte le 
había arrebatado; en su padre un entra­
ñable amigo y en su hermana una cari­
ñosísima compañera, entre quienes de­
partía á menudo con un criterio y un 
elevado discernimiento superiores á to­
dos nuestros elogios.

Pródiga en cariñes, fresca como un 
capullo que se entreabre, dulce como la 
ambrosía, compasiva y tierna como una 
madre, caritativa como una enviada del 
Cielo; de educación esmeradísima, y de 
inteligencia poco común; con multitud 
de relaciones que alcanzaban ¿ todos los 
ámbitos de España, y á muchos puntos 
del extranjero, la muerte, prematura é 
inesperada de la infortunadajoven ha 
sido sentidísima; y aun hoy, hallándo­
nos ya—por este rodar vertiginoso del 
tiempo—en su primer aniversario, la 
recordamos con una tristeza intima, 
arrancada de los arcanos del corazón 
por la fuerza del dolor, pareciéndonos 
que todavía existe entre nosotros, sien­
do la alegría de su casa, el apoyo de los 
menesterosos, el consuelo de los desgra­
ciados, la consejera de muchos y la sa­
tisfacción de todos; porque sus labios so­
lo se entreabrían sonriendo, sus ojos en­
viaban fulgores de animación y vida, y 
sus manos derramaban el bien con pro­
digalidad sin tasa para los necesi­
tados.

Necesitábamos las mejores figuras de 
los poetas y de los literatos para dar á 
estas líneas—trazadas bajo la impresión 
terrible de inmensos dolores—el matiz 
de sentimentalismo que nos domina, el 
tinte de melancolíaque nos abate;pero... 
¿acaso se pueden describir ni manifestar 
íntegramente las intimidades del senti­
miento?

¡Todas las rimas de la poesía más ins­
pirada y todas las filigranas de la litera­
tura más correcta decaen y se estrellan 
contra la impotencia, cuando tienen que 
ser expresión de las borrascas del alma, 
eco de las emociones que se agitan entre 
los repliegues del corazón!

Per eso nosotros, que carecemos de 
todas y cada una de esas condiciones de 
poetas y literatos y que además lleva­
mos todavía profundamente gravada en 
nuestro ánimo la huella de recientes 
desgracias, solo podemos arrancar á 
nuestro peehe suspiros que son el leni-
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tivo de nuestras amarguras, evitando 
las explosiones del sentimiento.

En el transitorio j  fugaz periodo del 
paso de aquella alma privilegiada por 
esta vida entre los dos infinitos de la na­
da anterior j  de la eternidad posterior, 
nos ha legado grandes é imperecederos 
recuerdos... ¡Tengamos, pues,para aque­
lla alma todo el fervor de nuestros sufra­
gios, y prosternados ante su sepultura, 
evoquemos su espíritu para que nos 
acompañe en esta espantosa soledad del 
mundo, donde los vacíos que hace la 
muerte alrededor nuestro sólo se llevan 
para el espíritu y para el alma, repitien­
do, con un eminente literato, á cada uno 
de esos amados seres perdidos.—«Espe­
ra un poco y

R. I. P.»
La Ridaccíóm.

ORADORES POLÍTICOS.
LÓPEZ DOMÍNGUEZ.

(psnmis.)
A. López Domingnez hay que contarle, como 

militar, entre los generales de ayer, como po- t 
lítico, entre los generales de mañana.

Tiene algo de redentor, y sufre por esto la 
suerte de todos los redentores

En la Asamblea los dos partidos opuestos 
acusan á Mirabeau de conspiración y excla­
ma este: «Aqui conspirador faccioso: allá 
conspirador contrarevolueionario: entonces 
que me dividan »

Mientras el general López Domínguez era 
al propio tiempo una consoladora esperanza 
para la democracia y un serio peligro pasa 
los enemigos de ella, sus dudas, sus incerti­
dumbres, sns irresoluciones le han puesto 
más de una vez en el caso de que loo perió­
dicos republicanos le dividan.

Ahora que del general López Bomínguez 
nada se teme ni nada se espera, no hay quien, 
haciendo justicia á sus cualidades y mereci­
mientos, no le quiera ascender

Como militar, tiene derecho al tercer en­
torchado: como político, solo puede esperar 
una jubilación honrosa.

El general López Domínguez es, de todos 
los hombres políticos contemporáneos, nno 
de los qne más viven para adentro. ¡Qué ba­
tallas tan terribles la* que han reñido en su 
espíritu los deseos y los temores! ¡Qué auda­
cias con el pensamiento! ¡Qué horror ante la I 
realidadI Ha dicho, sin duda, al fin, como 
Sellés:

Cuántas hermosuras al mirar.
Cuánto amargor al beber 

y para que nadie turh* su tranquilidad y su 
sosiego, se ha jurado á si mi8mo aborrecer y 
maldecir los sueños luctuosos de la poesía, 
que quiere hacer de la democracia una tra­
jeáis representada por personajes de Plutar­
co en la plaza de la Bastilla.

El general López Domínguez es la pruden­
cia, el reposo, la discreción, el cemedimiento. 
Acepta resignado las contrariedades. Recibe 
con calma los desdenes que vienen de lo alto. 
Renunciaría al Paraíso si supiera que no ha­
bía de encontrar allí una vida tan ordenada, 
metódica y feliz como en su cuarto principal 
de la calle de Serrase.

Es artista en sus aficiones, delicado en sus 
gustos, amante rendido y entusiasti de to­
dos los refinamientos Prescindiría mejor de 
una buena democracia que de una buena 
mesa No sacaría las tropas de los cuarteles, 
ni aun seguro de que las llevaba á la victoria, 
por si luego no estaban tan brillantes como 
ahora los turnos de abono del teatro Real.

Es modesto, pero con una modestia capri­
chosa, original, poco explicable y paco com­
prensible. Tiene coche y va casi siempre en 
tranvía, tiene hermosos caballos y pasea á 
pie, tiene muchos amigos y anda solo, le so- 
J icitan en todos Iob grandes banquetes y en 
todas las fiestas famosas, y goza más que en 
ellas parándi se delante de un escaparate 
cualquiera para ofrecerse á la curiosidad pú­
blica, que ante él se detiene con admiración 
y respeto, teniente general, orador, publicis­
ta y casi jefe de partido.

Es simpático, noble, caballeroso, de trato 
afable, de amena conversación, tolerante, 
cultísimo. No deja carta por contestar, ni

| visita por haoer. El ruido le ensorcede, el 
movimiento le atonta, las notas desafinadas 
le sacan de quicio Caerá siempre del lado en 
la quietud. Se unió al Sr Romero Robledo y 
tuvo que separarse de él mercado de tanta 
actividad. Llegó á tener pesadillas horribles. 
Pensó pedir que se pusiera en el Código pe­
nal algún articulo contra los comités.

Heredó de su ilustre tío la espada de honor 
y los artículos 110, 111 y 112 de la Conatitu*- 
ción de 1869. La espada la guarda entre sus 
reliquias más queridas. Los tres artículos fa­
mosos los facturó en grande velocidad, doblo 
pequeña, no se sabe á que nombre ni con que 
dirección, por consejos del Sr. Romero Ro­
bledo. Desde entonces no ha vuelto á hablar­
se de silos. Sin duda se han perdido.

López Domínguez es un orador conecto, 
sincero, elocuente. Los discursos de Narváez 
eran areDgas, los de O Donell consejos, los 
de Serrano navajees, los de Prim bandos ina­
pelables, los de López Domínguez son verda- 
de¡as oraciones parlamentiras. Dimón prefe­
ría en la tribuna los militare* que desenvai­
nan el sable y acometen frente á frente al 
snemigo á esos retóricos almibarados quo 
asesinan con punzadas de alfiler. López Do­
mínguez ni acomete brutalmente con el sable 
ni hiere con envenenado puñal. Sus armas 
son siempre honradas, y dignamente las es­
grime en la pelémica. Si de algo peca es de 
ser también como orador harto respetuoso y 
comedido.

De todos modos. A los militares hay que 
pedirles actos y no discursos: hechos y no 
palabras. Por ahi han muerto todos los gene­
rales, por la retórica. Sagasta para vencer a 
Martínez Campes en Sagunto hubiese teni­
do que darle cuatro tiros. Cánovas le venció 
dejándole que fuera al Congreso i  dar cua­
tro voces.

No sabe odiar, no os rencoroso ni vengati­
vo Fuó ministro de la Guerra porque habia 
leído á D. Alfonso vi,ríos capítulos de un 
iibro suyo sobre Organización ¿el ejércete, y 
salió del ministerio á los tres meses de ha­
ber estado en ól, sin que el rey se apiadara 
ni de su libro ni de sus decretos. Habló con 
D. Alfonso en todos los idiomas menss en 
uno, en el que hablan los ministros refor­
mistas que tieuen detrás de si la opinión del 
pais para hacerse entender.

Riñó con el Sr. Ron ero Robledo. Re anun­
cia éste qué se queda con los comités, con ol 
Circulo, con los periódicos, con todos los que 
eran bienes gananciales do aquel matrimo­
nio tan poco duradero y tan mal avenido y 
le contesta que hagiin lo que quiera y que 
vaya bendito de Dios. Y cuentan que en vez 
de enojarse recordaba por lo bajo, el día de la 
separación, esta frase de San Agustín. «Los 
hombres son como las 'arboles que mueve si 
viento impulsados de un lado á otro parecen 
crecer incesantemente sus vagos deseos »

López Domínguez hu puesto un prólogo á 
un libro que Be titula la s llaves del Estrecho,

¡Siempre el camine estrecho! jEste ha sido 
su error más grave!

Aquí para triunfar y para inponerse ha ha­
bido que seguir constantemente el camino 
ancho, la calle de en medio

En la terna de sus deseos, de sus aspiracio­
nes, de sus ideales, la monarquía ocupó Biem • 
pre el último lugar. ¡Cuántas veces lo ha di­
cho en el Congreso! Primero, la patria; des­
pués, la libertad, después de la libertad y de 
la patria, el rey Cuando hablaba así se le ad­
miraba y se le temía. No habia quien no con­
tase por los dedos los diez y ocho ó veinte 
generales que alguna vez llegó á ver reunidos 
á su mesa comiendo e! pan del reformismo, 
ni quien no profetizase que acabaria por te­
ner en sus manos los destinos de nuestro 
país cuando quisiera. Bastaba que pidiese la 
palabra para que el Congreso ofreciera ai 
aspecto de las grandes solemnidades Bastaba 
que sus palabras sonasen á amenaza para 
que sus adversarios se ocharan á temblar...

¡Que distinto ahora! Habla como siempre, 
con corrección y elocuencia y buen sentido, y 
son contados los diputados que le escushan 
anuncia que va á hacer graves profecías, y las 
tribunas están casi desiertas, amenaza con 
navegar por el cabo de las tormentas, y no 
hay ministro que ponga empeño en disuadir­
le de tal propósito...

¿No le diee esto nada «1 general Lópei De-

—  r i— imi——— i ii »Bii ̂ ima L— ir im— ———n—
minguez? ¿No es pruehade que su discreción 
y su prudencia y su reposo van dejándole 
inútil para ciertas empresas?

Esfinge, su silencio hubiera sido terrible.
Orador, sus palabras no atemorizan ni ex- 

tremecen
Se creía que, como *1 poeta alemán, aguar­

daba A que una ola le trajera la respuesta.
T ahora ya se sospecha que la ola le va á 

responder que debe ser mi listro con Sagasta.

K1 general López Dominguez no variará de 
temperamento porque diga de cuando en cu ­
ando en el salón do conferencias que está 
incomodado de verdad. Genio y figura hasta 
la sepultura. Nadie como él para mostrarse 
caballeroso i  hidalgo en todos los asuntos de 
la vida; nadie como él para pronueiar un elo­
cuente discurso de oposición que no hiera 
ningún respeto ni puedatrasr ningún peligro; 
nadie como ól para admirar y querer, como 
deben ser queridos y admirados, á los mili­
tares y á los artistas.,. ¿Pero hay derecho pa­
ra pedir más á un solo hombre? ¿No es públi­
co también que tiene caballos d? raza y her 
meaos perros? ?No se dice que da de comer 
todas las mañanas mimosamente á sus pája­
ros?

El general López Domínguez es en tierra 
española un verdadero cafo de otlomonismo 
ruso. La pereza ensoñadora y la apatia in­
vencible del cuerpo unida al trabajo activo y 
audaz de la imaginación. No es que no puede: 
es sencillamente que no quiere ni querrá 
nunca. ¡Qne lo digne si no los nudillos de Eí 
Resumen, cansados de llamar á su puerta 
inútilmente!

Se ha dicho que López Domínguez tiene en 
su caBa un mirlo que canta la marcha real 
y un loro que grita ¡viva la República! Pero 
no haya miedo de quo el general se decida ni 
por el mirlo, ni por el loro, ni por el ruise­
ñor, ni por los canarios.

Con una historia militar brillantísima, rico, 
adulado, satisfecho, feliz, el general López 
Domínguez se contenta con segnir por los 
aires la azul mariposa del ensueño.

Migukl Mota

(El Literal)

Ecos y recortes.
Conforme ofrecimos en el número anterior, 

vamos hoy i tratar del procedimiento que 
corresponde seguir en la próxima eleceión de 
Concejales.

Ya allí dijimos que dicha elección ha dt 
ofectuarse el día l.°  del próximo Diciembre, 
conforme al art. 1 0 de la ley focha 2 del pasa­
do Mayo. Según de dicho precepto legal clara­
mente se infiere y hay además que deducir 
por Ir ciicunstancia de acomodarse á la ley 
de 28 de Diciembre de 1878 la votación, esta 
habrá de durar un sólo día, el 1,° de Diciem­
bre ya mencionado, comenzado á las ocho en 
punto de la mañana y continuando sin inte­
rrupción hasta las cuatro de la tarde en qne 
se declarará definitivamente eerrada y co­
menzará el recuento de los votos emitidos.

Claro es que la repetida votación ha de te­
ner efecto en todos y cada uno de los térmi­
nos municipales, no en los pueblos cabezas 
de sección solamente como sucede en las de 
Diputados á Cortes y algunos Ayuntamien­
tos habían creído. .

En el local designado pora establecer la 
mesa electoral de cada colegio, debe ser la 
misma instalada con la anticipación conve­
niente. A la hora precitada deberá eatar cons­
tituido en dicho local el Alcalde, Teniente ó 
Concejal á quien corresponda la presidensia. 
asociándose de los Interventores que resul­
tasen nombrados en la forma explicada en el 
número anterior. Si por no haberse comuni­
cado los nombramientos por la Comisión ins­
pectora del ceneo electoral de Diputados pro­
vinciales del distrito ó por cualquier otra 
oausa, no concurriese ninguno de aquéllos 
ni de sus suplentes, el Presidente nombrará 
libremente los que fuereu necesario entre los 
electores que se hallaron presente, Caso de 
con currir en su menor parte, los ceipletará 
del mismo modo; y asistieseu eu su mayoría, 
eon ellos solamente eomensará y contiiuará 
la votación.

R1 número de Interventores no puede ex­

ceder de seis en cada colegie, según el art. 64 
de la precitada ley de1 78; teniendo que apli­
carse el 71 y 72 cuando alguno de los desig • 
nades por la Comisión inspectora se imposi­
bilitase antes del día de la elección y tuviere 
que ser reemplazado por un suplente.

.**
Según ellas, cuando hayan de elegirse cin­

co Concejales sólo puede votar tres cada elec­
tor; como tampoco puede votar más de cinc» 
aunque las vacantes que hayan da proveerse 
sean siete ó excedan de este número. Para 
cuando sean dos las vacantes tenemos dicho 
diferentes veces que dos candidatos son, en 
nuestros concepto, los que puede votar cada 
elector, pueBto que la ley uo establece eu 
este caso limitación alguna.

Al aplicar los arts. 89 y 90 de la ley Elec­
toral de 28 de Diciembre á que nos venimos 
refiriendo, debe tenerse presente que el acta 
original de la eleceión ceu sus justificantes 
ha de archivarse en la Secretaria del respec­
tivo Ayuntamiento, no en la de la Comisió* 
inspeotora del censo electoral del distrito; y 
que la copia literal de dicha acta se hado 
remitir al Gobernador civil de la provincia y 
no á la Secretaría del Oong’eso.

Ninguna duda puede ofrecer la inteligencia 
y cumplimiento de los arts. 92 al 96; pero 
tenemos que hacer odservar la inaplicación 
del 91 La designación de Interventcres á que 
este artículo se refiere ha de efectuarse antes 
de disolverse las mesas, pero con sujeción á 
las reglas quo establece el 80 de la ley Elec­
toral de 20 de Agosto c a 1870

Para los colegios que se hubieren dividido 
en seociones consideramos de aplicación el art- 
79 esa misma ley del 70, i la cual tiene tam­
bién que acomodarse el escrutinio general 
escrutiniojque debe tener efectocomo antes, 
en todos y cada uno de los Ayuntamientos, 
no ante las Comisiones inspectoras del dic • 
trito, como algunos habían creído. Para esa 
operación viene señalado el segundo d> mingo 
, ó sea el 8 de Diciembre.

•  *

Es tal el interés con que electores y aspi­
rantes á concejales se preparan para las pró­
ximas elecciones, que faltando para celebrar­
se eBtas solo algunos dias, ni una sola recla­
mación se ha hecho por parte de les electores 
ni un solo candidato se ha presentado, y ni 
un comité se ha reunido para tratar de di­
chas elecciones. Isto  revela la fó que en la 
politiaa se tiene y el desengaño que los pue­
blos reciben cuando alguna vez se deciden á 
ejercitar su más preciado derecho, el derecho 
del sufragio. Las elecciones, pues, serán, á 
no imprimir cualquier suceso imprevisto re­
pentina animación á la política, tan poco 
ruidosas qne onalquiera diria que no había 
eleceión al pasar per la puerta de los colegios.

Estos son 4 y en cada uno de ellos ee ele­
girán los siguientes candidatos:

Casas Censistoriales, 3 concejales.
San José, 2 concejales.
Escuela, 4 concejales.
Paz, 1 eoncejal.
Desde hoy 20 quedan expuestas las listas 

de les electores al público.
Donde haya que elegir 4 concejales las pa­

peletas deben contener 3 nombres, en los de 
3, 2 v en las de 2 concejales, los 2.

Circuló la noticia de quo seria elegido pro­
vidente un reputado abogado que con acierto 
desempeña un cargo entre los concejales, y 
su nombre fué recibido con aplauso en todas 
partes; pero se ha obstinado en anunciar su 
dimisión si era elegido.

Dáse ahora como seguro el nombramiento 
de D. Manuel José Pinilla que también se ha 
desvelado desde aquel puesto otras vetes por 
*1 bienestar del pueblo.

Secciéi de ueticias.
El jueves contrajeron matrimonio en Dai­

miel dos pollos....... con espolones. Ella, Ma­
nuela López, cuenta 68 primaveras.

El amartelado esposo Jesús Raez ha cum­
plido 69 abriles.

Ambos han gozado ya otra vez de las dul­
zuras de Heimeaeo.

Véase *1 anuncio de la imprenta de Fran­
cisco Espadas, inserto en la cuarta plana,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Eco de Daimiel, El. #391, 20/11/1889.



Han fallecido:
En Moral de Calatrava, D.» Raimunda Mo-

aepcille, á la edad de 76 año», hermana de 
nuestro eminente paisano el venerable Car­
denal—Arzobispo de Valencia D, Antelin 
Monescillo.

En Madrid, el redactor de El Literal Don. 
Manuel María Fernández y González.

Eu Caravanchel, el conocido escritor, direc­
tor de Eí JPopular D. Torcuato Tarrago y
Mateos.

Enviamos á las respetivas familias nuestro 
sincero pésame.

Eu Madrid y su calle de la Corredera baja 
de San Pablo 22 principal es en donde se ha­
lla establecida la antigua y acreditada con­
sulta médico quirúrgica de enfermedades de 
los órganos del aparato genitourinario que 
dirige el reputado profesor del Hospital de 
la Princesa Doctor D. Manuel Barragán y 
Bonet á cuyo talento, experiencia y habili­
dad se deben multitud de curaciones nota­
bles.

El director General de Istadístíca de la 
República del Salvador, nuestro muy que­
rido amigo el eminente escritor centro—ame­
ricano Doctor D. Rafael Reyes, ha publicado 
un luminoso informe acerca de los trabajos 
de aquel departamento, hebiendo merecido 
plácemes sinceros y múltiple» de cuantos han 
tenido el honor de leer obra tan importante, 
útil y necesaria.

Nuestro querido compañero de redacción 
D. Remigio Pozo ha tomado posesión de la Es­
cuela pública de niños de Aldea del Rey, y 
puesto que ha fido de su agrado el traslado 
le damos nuestra cordial enhorabuena, felici­
tando al propio tiempo á dicho pueblo por 
la excelente adquisición que ha hecho de pro­
fesor tan celoso, ha tiempo conocido por sus 
excelentes trabajos literarios y por su proba 
da ilustración como maestro.

Dices» en el Vaticano que la famosa cues­
tión de la Bulgaria se decidirá por un arbi­
traje del Papa y del rey de Dinamarca, y que 
este medio, que ya va entrando en las eos • 
tumbres y en el derecho público ewrapeo, es 
aprobado por los enaperadores de Rusia y de 
Altmanía.

D. Juan Alfonso Montes, rico propietario 
de Hereneia ha visitado nuestra redacción á 
su paso por esta ciudad; agradecemos á nues­
tro constante suscritor su atenta visita.

Vemos en nuestros colegas de Albacete que 
se pide al Sr. Gobernador civil de aquella 
provincia, dé las ordenes oportunas para el 
comienzo de los trabajes de extinción de 
Langosta, pues según parece no sou pocos 
los terrenos infestados, y por cierto lindando 
con esta provincia todo lo inmediato posible, 
puesto que la parte norte de Villarrobledo es 
la linea que separa á Socuéllamos.

Un suc»so cómico oenrrió en Daimiel la no­
che del lunes, entre dos viajeros que creyen­
do llegar tarde al tren correo confiaron á la 
ligereza de sus pies el eneargo da traspor­
tarlos a la estación aceleradamente.

Una de loe viajeros, joven muy conocido en 
la buena sociedad daimieleña, acababa de se­
pararse de la reja donde amorosos cupidillos 
le retenían con lazes invisibles, y al poco ra­
to y cuando más aceleraba el paso, rescatán­
dose del frió de la madrugada en rica manta 
de viaje, sintió pasos pricipitados á su espal­
da (los de un criado que salió de nna fonda 
sin saber la hora) por lo que, con la pruden­
cia que el caso requería, apresuróse más aun 
para ganar distancia al que creí» le si­
guiese eon no muy loable fin. El que le seguía 
creyó ver en el aceleramiento de aquel la se­
ñal de que era inmimineto ol retrase eonque 
ib á llegar á la estación y corrió ya de veras 
en la dirección dicha; como la calle es soli­
taria y el paseo mas aun, la noche era oscu­
ra y los serenos se habían retirado, el que 
llevaba la delantera corrió ya vertiginosa­
mente sin cuidarse más que de la velocidad 
del persiguidor y abandonando a i  manta que 
este rccojió, para entregarla i  su dueño al
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poco rato, en la estación, donde llegaron ja­
deantes de la precipitada carrera.

Almadén de ¡os Pobres, es el título de un fo­
lleto en el que su autor D. Félix Benito Ro­
dríguez conocido en nuestra provincia por 
los valientes campañas que en El Feo de Dai- 
miel ha sostenido eontra el caciquismo en 
Almadén, combate lo más perjudicial quizá 
para aquel importante pueblo, la adminis­
tración.

La circunstancia de ser el autor sedactor 
de nuestro periódico nos mpide hacer de la 
obra los elogios que merece.

Nuestros lectores podrán juzgar de su im­
portancia porque en plazo breve nos propo­
nemos ir publicando aquel trabajo.

8e h lia enfermo de gravedad el padre de 
nuestro estimado amigo D. Ceferino Saúco, 
director de El Labriego; inútil es decir cuán­
to celebraríamos la mejoría del enfermo.

¡REIR O LLORAR?

V.
No sabemos cómo dar gusto á D. P. de Lira 

Si le comparamos con Jeremías se incomoda; 
ti afirmamos que es casado se revuelve con­
tra nosotros protestando de que es soltero 
recalcitrante, es decir, se incomoda también 
por más que otra cosa nos diga; y como in­
tentamos solamente darle gusto nos vemos 
desorientado» sin saber qué camino tomar 
para conseguirlo. Seamos francos, D. P. de 
Lira ¿quién es V. y qné es?

Díganoslo francamente que aceptaremos 
cuanto nos proponga y nos permitiremos so­
lo darle los calificativos en que V. tenga 
complacencia Y si por efecto resulta que V , 
no ya se consuela, sino que se rie, nuestro 
triunfo habrá sido completo y nuestra risa 
habrá aumentado.

¿Quiefe V que le digamos que hemos in­
vadido su terreno? ¡que hemos perdido en el 
nuestro lo que ganamos en el suyo? Conce­
dido, y concedido también lo que V. quiera; 
pero alegre V el rostro, enjugue su llanto, 
dé V. entrada en su pecho á las corrientes de 
satisfacción y alegria y asome por fin una 
sonrisita á sus labios, siempre por el dolor 
contraídos.

Creemos que nuestras razones de hoy no 
le harán mucho daño, estamos atacando á 
V. con balas de manteca y si ahora no se 
contenta afirmamos que es T. el hombre más 
descontentadizo que hemoB conocido.

Preguntar, sin embargo, no es argüir y 
nosotros vamos á permitirnos preguntar á 
V. sobre puntos que nos conviene poner eu 
claro.

V. llora porque bb soltero, lloraría más si 
fuese casado y lo mismo excita sus lágrimas 
el arrugado semblante de la suegra que el 
terso, fresco y rosado de la madre, ó «1 an­
gelical del niño; de modo que á V. de igual 
manera le impresiona lo viejo que lo nuevo, 
lo feo que lo bello, lo atractivo que lo repug­
nante y entonces bien podemos afirmar que á 

; V. m  la impresione nada, que lo que ▼. tie- 
ne es sencillamente una manía y si V, no 

! quiere que sea manía, ó lo qno es igual, en­
fermedad moral, será enfermedad física; es 
que le falta á V. el saco lagrimal y el licor 
que segregan ciertas glándulas está conti­
nuamente desprendiéndose de sus ojos. ¿Es 
esto así? Pues ya tenemo* explicada satis­
factoriamente la teoría lacrimosa de P. de 
Lira. ¿No es eso? Pues entonces es Y. el ser 
más raro y excepcional del globo terráqueo, 
desde el patriarca Noé hasta el día. Y nos 
quedamos en Noé por si acaso entre l«s ge­
neraciones primordiales, descendientes por 
línea recta de Adán tuvo V. algún antecesor 

I que firmó quizá cod su llanto el mar que se 
! derramó umversalmente ahogando hasta á 

los topos y ratones.
En este pudo fundarse muy bien Lactan­

cia. para negar la existencia de los antípodas: 
todo, hasta los ratones, habia perecido por 
causa del diluvio y no contó conque los ele­
m entos esenciales d« muchos hombres, d i- 
sueltos en aquella inmensa lágrima, filtra 
dos por entre la masa sólida del planeta, apa­
recieron en ladp opuesto, y al recibir la im­

presión atmosférica se reconstituyeron nue­
vamente convirtiéndose en hombres.

Vamos á creer desde ahora que tiene la 
teoría del llanto más intríngulis del que nos 
habíamos imaginado. Como que explica la 
aparición de los antípodas satisfactoriamente.

No podría Y., señor Lira, explicar á Lac- 
tancio eómo se las arreglaba en su primi­
tivo país, para andar, como él decía, cabeza 
abajo, res dviendo á la par la duda de Fray 
Rosario, personaje de la comedia Cristóbal 
Colón, qne haeía misterio del rápido movi­
miento de la tierra no obstante el cual 

«Nosotros criaturillas 
rodamos, tan sin piedad, 
sin rompernos las costillas?»

Mucho le queda á V. que explicar aún sin 
salir de la tesis propuesta y en vez de traer 
á cuento cosas que á cuento no vienen le 
aconsejamos que lea más despacito nuestras 
razones que alega algo desfiguradas.

Nosotros no hemos sostenido que todo el 
mundo ria sino que todo el mundo debe reir. 
No podíamos hacer semejante afirmación 
puesto que conecemo* á V,, tipo refractario y 
exeepción innegable para atreverse á decir 
que todo ser humano rie; y aun prescindiendo 
de V. en más ó menos alto grado se encon­
trarán seres ridículos que abandonan fatal­
mente ó por temperamento el camino de la 
razón.

Hay muchos locos en el mundo D. P. de 
Lira, y nosotros no podemos invertirnos en 
contarlos y sentamos como proposición uni­
versal aquella que solamente es indefinida.

Pues qué; ¿presumía V. que habiamos de 
tomar la linterna da Diógenes y echarnos por 
eso» mundos do Dios, atravesando lagos y 
pantanos, ganando cerros y vericuetos en 
busea del número fijo de los que no rien? 
¿Quería V. que hubiéramos hecho el recuento 
imposible do todos les ridículos é imperti­
nentes que se encuentran sobre la tierra, 
para venir luego á decirle á V. con precisión 
el número que hace entre los chiflados? Más 
fácil nos ha sido darle á V. por el primero y 
sin examinar que han de venir después el 
segundo, tercero, etc., que no hacen al caso

¿Que tenemos familia? Repito á V. quo yo 
no me cuido de nada, ni absuelvo ni condeno 
ú nadie, digo solamente que hay muchos en 
el mundo que trascienden á locos por sus 
extravagancias y tonterías; que en esa lista 
ocupa V. un lugar muy preferente, ó si á 
V. le conviene mejor el primero, y que á mi 
me basta con denunciar el hecho evitando 
cuidadosamente el ser contado en ese núme­
ro. Y estamos tan lejos de ese peligre que en 
vez de llorar reimos pudiendo decir, sin men­
tira, que nos va bien eon el misterio; lo eual 
no podrá decir con verdad el amigo Lira del 
suyo.

Como no sea que haya descubierto lo que 
hasta ahora nadie sabia; esto es, que en la 
amargura perpétua, está la verdadera feli­
cidad. Y digo esto porque como argumento 
evidentísimo coloca D. P de Lira estos ver­
sos de Cristóbal de Castillejos:

«Con vos quede la ventura 
el descanso y el placer 
y la alegría
Y conmigo la amargura 
para siempre me tener 
compañía.»

So lució V. con el ai gumento, lloroncito, 
porque ó yo no discurro bien ó de esos verso» 
se desprende lógicamente tal y como V. la» 
escribe, que en mi sistema está la ventura, 
el descanso, el placer y la alegría, que el 
cuanto se consigue con reir, y en cambio con 
el sistema de V. solo alcanza como única y 
perpetua compañía la amargura

Buen provecho, amigo Lira.
Le recomiendo que se pase por alguna con­

fitería; al menos para que le den un baño dé 
almíbar y no resulte tan amargo.

Pero que sea fuerte porque sino el baió 
desaparecerá eon las lágrimas.

Es un consejo de

P. Pito.

Boletín religioso
convento de carmelitas.

El domingo colebra la comunidad solemne 
función á San Juan de la Cruz, predicando 
D. Juan Ramón Cejuela.

Las Hijas de María tendrán comunión ge4 
neral, y por la tarde los ejercicios de costum­
bre.

Hacia fines del próximo Diciembre ó prin­
cipios del año venidero, serán consagrado» 
en la catedral de Oviedo, los Excelentísimo» 
Fr. Bernardino Nozaleda y Fr. José Hevi» 
Campomanes, Arzobispo de Manila el prime­
ro y de Nueva Segovia (Filipinas) el segundo.

Seis Prelados se reunirán para esta solem • 
ne ceremonia, y entre ellos un purpurado, 
•dvirtiend» que todos son hijos de Asturias 
y religiosos de la Orden de Santo Domingo 
de Gnzmán.

MERCADOS.
PRECIOS DK HOY EN LA CORREDURÍA.

Candeal, 9‘50 pesetas fanega.
Trigo, 10 id. id.
Gejar, 8 88 id. id.
Centeno, 6 id. id.
Cebada, 5'25 id. id.
Panizo, 7,75 id. id:
Anís, 15 id. id.
Vino tinto, 3 ptset&s arroba.
Aguardiente, 9 25 id. id.
Aceite, 9 id. id.
Patatas, 0,50 id. id.
Habichuelas, 3,50 id. id.
Cebollas, 0'50 id. id.

Daimiel: Imp. de Francisco Espada»

TERCER ANIVERSARIO.

E L  P R E S B Í T E R O

DON R A I M U N D O  F A L C Ó N  Y F I S AC
FALLECIÓ EL 24 DE MOYIEMBRE DE l886.

R . I. P .

^Jac/id /cid m id a d y a e  de c e / / /e n  en / /  y /ed e a ^ ia -  

r r e p u ta /  c/e / /a n /a  ,_y/éaf/a e /  dcí/ac/a 3.3 c/e -/cd co- 

sr'-tcn/ed, a  / id  oc/o y  m ec/a c/e /  m añ an a, defeín  

ay/icac/ad f ia s  e /  e/erna c/dcanm  c/e/ %An.a c/e c/cc/a

denen '.
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LA COLONIAL
HA OBTENIDO

EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS
Medalla de ero, por sus Chocolates.

Medalla de oro, por sus Cafés 
Medalla de ora, por su Tapioca.

MroiiTO c a . l l *  M a y o r ,  1 8  y  2 0 .
Hnoaraal: Uoatera, >.

MAD RID.

ANUNCIO.
Tisis Kn todos sus grados, se cura coa el uso continuado de las PIULAS ANT1TI8ICA.8
-------  WALKER: 5 peietas frasco en todas las boticas bien surtida».
T n s n a t n n r i ' í  No hav ningún remedio tan aflea* c*mo los GLOBULOS REGENRRATRI- 
lH ip U lc liL l  íl W.Yl.KKR. Devuelven la potencia perdida á los viejos y á los jovenes 
disipados. Pruébense antes todos los medicamentos; v cuando no hayan dado resultado, en­
contrará el enfermo el apetecido remedio en los GLODULOS RBGENKRATRICE1 WALKF.R. 
Precio: b pesetas frasco en todas las farmacias.
f l n l n r  /lo  A ttÁ m U íTtt CuRndo el enfermo siente aatriceión, estreñimiento, dificultad 
V U lU i t tc  BSlULUdyU de obrar, pereza v dificultad en las digestiones, debe empezar 
porhacer uso de las PEELA8 PURGATIVAS WALKER. qua son un laxante cómodo y sua­
ve, con el cual se regularizan las funciones del aparato digestivo. Los padecimientos astéoi- 
oes. pereza en las digestiones y falta de apetito, se corrigen con el empleo de los GLOBULOS 
I8T0M ACALES WALKER. Cada frasco 5 pesetas.
T n f o r m o / l q J a i !  c o r r o t e c  Para curar lss enfermedades secretas no existen rease- 
f j l l l o l  I l l c U d lC )  i o U l c l d í  dios de resultados tan rápidos y seguros como las PER­
LAS DEPURATIVAS W aLKER. Antes de las veinticuatro horas empiezan á notarse eus 
■oludables electos Los malos humares, estrecheces, espermatorrea y blenorragia. todo desapare­
es en poco tiempo Para la SIFILIS se emplean con seguro éxito los GLOBULOS ANTI8IF1- 
LITLCOS WALKER, que curan la alFU.IS desde ol periodo de invasión al de caquexia, 5 pe~ 
tetas frasco
I D r n P S  Los GLOBULOS ANTIHERPETICOS WALKER cura el herpes, la caspa y las en- 
n c r p c S  formedades de ls piel en todas sus manifestaciones. Se vendo á 5 pesetas frasco en 
lns farmacias bien surtidas.
P o i i m a t i c m n  Muscular y articular, local ó generalizado, se ANTIRSUMÁTICOS WAL- 
X lC U U ldllS lliU  KER 5 pesetas caja. Tanto este como todos los medicamentos W aLKER 
se envían á tedas partes Remítase el importe del medicamento y certificado en sellos é giro 
al GBB1NETK WALKER v los recibirán á vuelta de coireo. Consultas médicas por corres­
pondencia y personal y GABINETE W1LKER todos los días. Hay remedios para todas las 
dolencias v un médico especialista para cada enfermedad Dirigir los pedidos M. Poregrina, 
GABINETE WALKER, C a r m e n ,  S O , p r i n c i p a l ,  M a d r i d .

FRANCISCO BLANCO
Comercio, 16, Baimiel.

CORBATAS.
Acabamos de recibir el surtido para la presente temperada, formas elegaa-: 

tes y precios ecenómices; es en la mejor forma que podemos ofrecerlas á nues­
tra clientela.'

Cuellos y Puños última nevedad.
Paraguas de seda con bonitos puños
En todos los demás artículos gran surtido.

CHOCOLATES.
Conocido de teda nuestra clientela el exquisito que tanta aceptación ha te­

nido, habiendo conseguid# una gran partida de cacao y azúcar eu condicio­
nes especiales, nos ha permitido mejorar notablemente la clase y á fia de que 
todo el público pueda apreciar la superioridad de los mismos, desde hoy al 31 
de Diciembre, los precios á que los vendemos son les siguientes:

Cíate conocida por 8 realet libra.—Elegantes cajas con 6 libras, todas con 
benitos cromos, á 7 pesetas caja.

Clase conocida por 8 reales libra.—La misma clase de cajas, á 10 pesetas.
Con estos preeies resulta el chocolate mejor y más barato conocido hasta el 

día.

SASTRERIA DE MANUEL PASCUAL
C R U Z  17, MADRID.-

■■̂■vv\aAAAAAA/Wv/v*»- 1

Tres certadores especialistas para las diferentes prendas de Caballero, cha­
quetas y abrigos para Señora, y trajecites para niños.

NOVEDADES DEL REINO Y EXTRANJERAS.

K2SL4C3BHÍ.

GRANDES ALMACENES
DEL

NOVEDADES,

PÍDASE
el catálogo general ilustrado, en espa­
ñol ó en francas, encerrando 580 gra­
bados (modelos inéditos) para la esta­
ción de invierno , que es remitido g ra­
tis  y franco á quien lo pida á

MM. JULES JALUZOT & CIE
i  París.

En este catálogo se indiean las 
condiciones para los envíos franco d i  
forte y aduana á  todos los p aíses del 
mundo.

So remiten igualmente franco las 
muestras de tedos los tejidos que com­
ponen los inmensos surtides del 
PRINTEMPS, pero especificar bien 
clases y precios.

Intérpretes en todas las Lenguas á 
la disposición de las p. rsonas que 
deseen visitar los Almacenes.

LA MARGARITA EN LOECHES.
iKTIllLIO&A, AITIIUrlTICA, HTIÍSCRimWSA,
ANTIGIFILITICA T RIOONBTITBTENTE

B» la úniea agua qua prod une lo* aalaúafclaa 
raaultaáoa qu» todo» aenaaen, pu«s *n nao 
gaaaral y «anatanta durante treinta y tres ¡xños 
aaí 1» úasuueatra.

No ton fundir la botella de LA M A Rtí AHITA 
eos la de otra agua que la ha imitado para 
que ol público la «enfunda eos aquella.

El asáliais de oato agua practicado su Faría 
por al gras quísaioo do la Academia de Me­
dicina, Mr. Hardy, la ha proclamado la primera 
as su «laae.

Es competencia LA MARGARITA con todas 
laa aimilarea, ó que pretenden producir igua­
les y aun mejores resultados, fué declarada U 
primera en la Exposición internacional de Niza 
obteniendo la primera distinción, é coa el

UNISO GRAN BIPL0MA RE H@N©R 
concedido á las do su olaso, ouya distinción no 
ha oonsaguido otra alguna antes ni itspuis.

Sel minucioso análisis practicado dnrantc 
seis meses por el reputado químico Dr. don 
Manuel Saenz Síaz, acudiendo á los copiosos 
manantiales que suevas obras has V echo aún 
más abundantes, resulta que LA MARGARI­
TA BK LGKGMES es entre todas las conocidas 
y que se anuncian al público la mis rita en 
sulfato sódico y magnésico, que son los más 
poderosospurgantas y las únicas que contienen 
carbonato» ferroso y manganeso, agsntcs me­
dicinales de gran valor como retoñetituye ates. 
Tienen las aguas de LA MARGARITA i-oble 
cantidad dagas car Unate qua lasque pretendan 
ser aimilarea, y es tal la proporción y combi­
nación en qua se hallan todos sns componen­
tes que las constituyan en un •speoífieoirrem- 
plaxable par* las enfermedades herpéticas- 
aserofulosas y da la matriz, sífilis inveteradas 
bazo, estómago, mosonteráo, llagas, toses re­
beldes y demás que expresa la etiqueta de las 
batallas que se «penden en todas las farma­
cias y droguerías, y en el depósito central, 
Jardines, 16, bajo, derecha, Madrid, donde se 
dan dates y exvlioaaionaR. Bu el último alee 
mis dedos millones de pureas

\ ^ P R E / \ / r 4FRANCISCO ESPADAS.
J V aza  dr  ¿Sa n ta  JA.a r ía , núm . 2, d u p . 

DAIMIEL.

Se acaba de recibir, en este acreditado estable­
cimiento, un completo y variado surtido en

ALMANAQUES AMERICANOS
P A R A  1890

desde 40 céntimos á 5 pesetas, colocados en bo­
nitos y artísticos cromos, habiendo sido adquiri­
dos en tales condiciones de economía, que nadie 
podrá darlos á los precios que en esta casa, por 
haber encargado una gran tirada exclusivamente 
para esta imprenta.

También se recibirán dentro de breves días 
nuevos tipos de adorno y otros materiales de gran 
novedad, con los cuales podrán hacerse toda cla­
se de trabajos tipográficos, con la perfección y 
economía que en las mejores imprentas de la pro­
vincia.
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